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Resulta cuanto menos interesante desde  el trabajo diario, calmado, paciente y discreto realizado junto a los terapeutas  D. Frodomari de Pimporretto , D. Pipolifusti de Cappelimbarreti  y Don Legolás Miliki Joselito, observar como en los últimos años ha ido en aumentando el número de centros y personas interesados en contar con  los animales como herramienta básica de ayuda en sus sesiones de intervención terapéutica. Al contrario que hace un tiempo, hoy en día ya comienza a ser difícil   no encontrar ninguna capital de provincia en todo el estado español en el que no se tenga referencia de este tipo de actividades. Caballos, perros, gatos, animales de granja, delfines e incluso animales salvajes en algunos casos, todos ellos seres que conviven en  nuestro mismo entorno y de los que realmente, en la mayoría de los casos, conocemos muy poco acerca de  sus costumbres, su etología y sobre todo su papel en la vida, porque en la mayoría de los casos ni siquiera nosotros mismos sabemos a ciencia cierta cual es el nuestro.

Ante todo este avance cuantitativo, que por otro lado supone el primer paso necesario en todo proceso, sorprende observar como todavía estamos en un estadio todavía muy poco evolucionado al escuchar  a los nuevos abanderados de las terapias asistidas con caballos hablando únicamente en términos cuantitativos como si de mercaderías tangibles se tratase, vanalizando así  algo que debe considerarse como una experiencia vital, personal, íntima  e intransferible. Hablamos de la terapia asistida con animales utilizando el mismo  modelo de comprensión y razonamiento de las cosas que precisamente  está haciendo fracasar a estas personas a las que queremos “ayudar” en su paso por la vida utilizando a los caballos en nuestras sesiones. 

Es lógico pensar que si se adopta este modelo de pensamiento cuando se asiste a  las reuniones y convenciones en los que se supone que debería hablarse sobre aplicaciones técnicas para realizar el trabajo de intervención, todavía se “pierde el tiempo” hablando de la terminología más adecuada a utilizar porque a nivel administrativo todavía no se entiende muy bien en qué consiste este trabajo. Se suele hacer un alarde de capacidad de infraestructura, hablando de cien, doscientos o incluso trescientos usuarios atendidos en un año ( IM-PO-SI-BLE si utilizamos el término terapia en su sentido estricto), se habla de las magníficas instalaciones que se construyen, de los convenios que se firman para financiar proyectos, de las buenas relaciones existentes con los diferentes países que se dedican al mismo menester o por citar algún ejemplo más,  del material que debe utilizarse para las sesiones de rehabilitación. 

Todo esto es necesario, imprescindible y sobre todo comprensible desde una óptica como la nuestra, en la que el miedo que provoca nuestro propio sentimiento de soledad y la sensación  de sentirnos pequeños nos obliga  a buscar la perfección en las grandes obras que dejen perplejos al resto de observadores pues, aunque hemos comenzado a  utilizar el caballo como herramienta terapéutica todavía no hemos aprendido a  cambiar unos esquemas de pensamiento basado únicamente en lo que los seres humanos pueden enseñarnos, por lo tanto intentamos trabajar la terapia asistida con animales únicamente desde un enfoque humanocentrista en los que la clave del éxito en las cosas, entre otras, está en el volumen cuantitativo de lo que se realiza.


En realidad y siendo positivos, a la vista de los acontecimientos, hemos avanzado un buen trecho al comenzar, al menos, a interesarnos en el uso de caballos como amigos para ayudar a las personas con las que estamos trabajando para, entre otras,  podamos colaborar en la mejora de su propia calidad de vida, y más allá aún, de sus familiares, ¿ por que no?. Pero, por todo lo comentado anteriormente, todavía estamos en proceso de iniciados al no comprender que este tipo de trabajo terapéutico requiere, entre otras, de un ejercicio para  desaprender  todo lo que hemos aprendido en el seno de nuestro actual modelo social,  basado principalmente en la  creencia,  (no tan antigua desde el punto de vista histórico), de que el hombre fue creado para someter a la naturaleza y solo él es el único modelo válido de aprendizaje para sus semejantes.

El trabajo terapéutico asistido con caballos en particular y con animales en general, debería entenderse además desde otro enfoque mucho más abierto en el que se parte de la premisa que el hombre forma parte de un enclave mucho más complejo que el modelo social en el que vive y en el que las plantas y resto de animales tienen mucho más que enseñarnos a través de su comportamiento o simplemente estar en la vida. 

Normalmente cuando buscamos referencias históricas sobre las experiencias terapéuticas realizadas a cabo con animales, nos retrotraemos a tiempos ancestrales e incluso nos vamos demasiado lejos para demostrar que aquello que intentamos ofrecer tiene base histórica, hemos “evolucionado” tanto que necesitamos  justificar innecesariamente algo que en realidad no necesita justificación, porque el sentimiento de pertenencia a la naturaleza y a la  vida en consecuencia con las reglas naturales básicas de la madre tierra  han estado siempre presentes en  el ser humano. En realidad, opino que lo más consecuente sería buscar referencias históricas acerca de cuando el ser humano comenzó a desvincularse del entorno natural  creando un modelo social que cada vez es más incompatible con ella y de cómo ello ha ido afectando a nuestro estado de ánimo haciendo que cada vez exista  una mayor  evidencia correlacional entre avance social y desequilibrio emocional.


Considero que es muy  interesante hablar de Hipócrates, del emperador marco Aurelio, o de la propia Lissa Hartel , pues son referencias obligadas para cualquier inicio y nos sirven punto de  anclaje hacia nuevos aprendizajes. Pero a mi me queda mucho más cercano el ejemplo de mi abuelo, labrador de profesión, el cual vivía de lo que la tierra y los animales que cuidaba, le daban. Persona ésta que, aún  siendo un hombre con un potencial  de razonamiento que rayaba la sobredotación intelectual, poseía una capacidad innata para conectar a nivel emocional con el resto de seres que habitaban en su entorno. En realidad no es que hubiera aprendido esta cualidad , sino  más bien que no la había enmascarado, por que supo moderar un modelo basado en los sentimientos básicos del  biocentrismo  y encajarlo en el modelo social en el que vivía, pues no por ello dejaba de disfrutar de los beneficios que le reportaba la vida en la pequeña ciudad en la que vivía.

Ejemplos no tan conocidos para mi, pero que sin embargo nos ilustran con mayor claridad el modelo que deberíamos , al menos, entender para el trabajo asistido con animales, los podemos encontrar en las tribus indígenas que todavía existen en los diferentes lugares del planeta, donde la concepción del yo, no se entiende sin el sentimiento de respeto profundo a la madre naturaleza. Sociedades  donde no se considera al ser humano como ser supremo de la creación llamado al sometimiento de todos los seres que habitan en ella. Pensar que vitalmente no se es superior al ser más pequeño del entorno y que todo está encadenado siguiendo un orden lógico de sucesos,  provoca, entre otros efectos, que la visión y el procesamiento de los acontecimientos se realicen desde otros puntos de vista que el meramente racional, porque así se conserva la capacidad para ponerse en el lugar del otro y  entenderlo  como una manifestación más de la vida con sus características particulares a la que debemos respetar y con la cual, si queremos comunicarnos, deberemos “escucharla” a través de una vía que, aunque filogenéticamente sea más primitiva, va mucho más allá del mero razonamiento abstracto. Y   es aquí donde radica una de las claves más importantes en nuestro trabajo al utilizar animales como amigos que ayuden a las personas con quien estemos trabajando. 

En realidad y volviendo a nuestro lugar y momento actual, el ser humano de hoy nace con una capacidad totalmente intacta para mostrarse transparente, tal  como se es y con una habilidad especial para captar los sentimientos básicos  sin necesidad de realizar demasiados esfuerzos mentales. Para prueba de ello nada mejor que detenerse a observar el comportamiento de un niño en sus primeros estadios de desarrollo. Comportamiento natural, espontáneo, básico y carente de complicadas elucubraciones mentales que irá enmascarándose a medida que vaya avanzando en su proceso de adiestramiento social hasta quedar prácticamente soterrados bajo una conciencia represiva producto del aprendizaje humanocéntrico.

En este sentido sería necesario que la persona que quisiera dedicarse al trabajo terapéutico asistido con animales realizase un proceso de desaprendizaje en el que, sin dejar de ser un ser social adulto y teniendo muy claros cuales son los límites y reglas que rigen el modelo de comportamiento básico en nuestra sociedad ( porque en ella vivimos y en ella necesitamos vivir) , supiese rescatar su niño interior y utilizarlo como guía para realizar cualquier intervención terapéutica. Aceptar este desaprendizaje supone un  ejercicio  largo y costoso ( sobre todo para saber  equilibrar ambos modelos) que debería realizar cualquier persona que deseara dedicarse al trabajo terapéutico asistido con animales. Aún así , no  quisiera que se me malinterpretase, pues no estoy abogando por un retorno a los primeros estadios de evolución humana ni a la vida en la selva ( personalmente me encuentro muy a gusto viviendo entre coches y hormigón y es aquí donde quiero vivir , al menos mientras me dejen) pero si opino que  es necesaria una sólida formación en la que se haya reaprendido a no dejarse guiar únicamente por los aspectos  meramente racionales y abstractos del pensamiento, pues estos no nos van a servir de mucho  a la hora de  estar realizando una intervención terapéutica en la que queramos establecer patrones básicos de la comunicación  en personas gravemente afectadas e incluso con nuestros propios compañeros los caballos.


Aprender a desaprender tampoco significa que el terapeuta no tenga que ser racional, metódico ni tampoco que  no pueda trabajar con una programación previamente diseñada, pues recordemos que por encima de todo nos avala una formación universitaria y estamos realizando un trabajo de rehabilitación con la misma rigurosidad que la realizada por otros colegas que utilizan otros materiales más “convencionales”, pero sí nos obliga a entrenarnos en la habilidad para ser capaces de utilizar, en el momento que lo deseemos, un canal de comunicación que nos permita, entre otras cosas, ponernos en el lugar del animal y la persona  con la que estamos trabajando. En este sentido siempre defenderé la idea de que la persona dedicada al trabajo terapéutico asistido con animales, debe poseer una formación académica reglada  de base que le avale en su trabajo a la hora de realizar una intervención con carácter rehabilitador, y además debe ir más allá en su formación y poseer la experiencia vital de haber estado conviviendo con sus compañeros coterapeutas para haber tomado consciencia del ser con quien está compartiendo, no una sesión ( eso es invento humanocéntrico) sino un  cúmulo de momentos, una experiencia vital única e irrepetible con sus caballos, porque este será el punto de partida para poder realizar una intervención en procesos comunicativos básicos.

Esa es otra de las claves, la toma de consciencia de lo que verdaderamente se está haciendo cuando se trabaja con un animal como prerrequisito básico para poder entender los sentimientos más puros que dominan las leyes generales de la vida, en esto sí que puedo ser categórico y tajante a la vez al afirmar que es imposible establecer un vínculo afectivo como motor de cambio en la persona a quien estamos atendiendo si no somos capaces tomar consciencia que el  animal  con quien estamos intentando crear una terna junto con el usuario de nuestro servicio, entiende el mundo de una manera muy distinta a como lo concebimos nosotros; incluso presenta diferencias con respecto a sus compañeros de especie y por tanto utiliza vías de comunicación que no se rigen por los mismos patrones que los que utilizamos los seres humanos. La toma de  consciencia, entendida como capacidad para poder superar las barreras que nos marca la conducta racional  y ver más allá de las cuatro reglas básicas que  pueden aprenderse en cursos en los que se hable acerca de la etología equina, se adquiere verdaderamente cuando la relación con los animales con los que se está trabajando se convierte en una experiencia vital que va más allá de saberse los signos característicos de un caballo para adivinar su estado de ánimo. Quedarse en ese nivel supone  estar en la misma situación en la que se encuentra un aprendiz de autoescuela cuando debe realizar varias maniobras a la vez, esto es, las realiza racionalmente, pero no las ha interiorizado, porque todavía está en proceso de automatización. 


Considero interesante sugerir a toda persona que quiera aprender a tomar consciencia que analice su relación con sus animales  y procure llevarla más allá de una relación profesional, convirtiéndola en una experiencia vital, sin palabras,  sin tiempo ni espacio determinados, en donde se sucedan los acontecimientos de manera natural, pues no creo en las relaciones terapeuta-animal supeditadas al horario estrictamente laboral como base para establecer un vínculo afectivo bidireccional que pueda ser aprovechado para el trabajo con las personas a quienes atendemos. Si hemos decidido utilizar al caballo como coterapeuta es  interesante aumentar nuestro campo de actuación  estableciendo relaciones de   nodrizas, de señoras de la limpieza, de compañeros de juego, o de enfermeros si hace falta, pero desde un punto de vista integrado en nuestra propia experiencia vital. Si entendemos la necesidad de comunicación con nuestros caballos como prerrequisito previo a todo posterior trabajo terapéutico dirigido a personas, poco a poco conseguiremos que nos vean como un caballo honorífico, que aún yendo a dos patas y teniendo dos largas garras como brazos es capaz de entenderse con ellos. 

Acabo de contarles el “secreto” ( ¿pues vaya secreto no?)  que me descubrió un señor que conocí hace años,  para que los caballos les tomen como uno más en su manada y puedan utilizar este “privilegio” junto a sus conocimientos técnicos profesionales para el trabajo con personas con graves problemas en la comunicación.

Estando con nuestros animales en un día cualquiera, a una hora cualquiera y en una actividad cualquiera, incluso si nos tumbamos junto a ellos sin ningún tipo de prisas,  si somos buenos observadores podremos darnos cuenta que todo sigue un ritmo,  con una fluidez  y unas pautas muy diferentes a las que habíamos aprendido en los cursos de etología animal, esto último es retórica pura, necesaria al principio, pero retórica al fin y al cabo que solo sirve cuando se quiere iniciar el proceso. Cuando hemos superado esta etapa inicial, dejamos de hacer como el aprendiz de conductor y no estamos verbalizando los movimientos del caballo, haciendo una interpretación consciente de todo cuanto está ocurriendo, no estamos analizando racionalmente pensando que si tiene las orejas hacia atrás , si adelanta el cuello,  o si tensa el belfo, eso se razona solo si no se ha interiorizado verdaderamente. De repente nos damos cuenta que el animal que tenemos delante de nosotros no es un caballo, sino un sistema ( entiéndase el concepto sistema) que  está interactuando a través de su existencia en un punto determinado del tiempo y del espacio con todo cuanto le rodea. Desaparecen las palabras, aprendemos a ver en el interior de sus ojos , y de repente, observando sus movimientos y acciones nos reencontramos con nosotros mismos al descubrir que nuestra existencia está llena de lastres y enmascaramientos que nos apartan de nuestra verdadera esencia como seres vivos insignificantes ante la grandeza del milagro de la vida en este  planeta llamado tierra.  Sentimos su resoplo en nuestra nuca cuando se nos acerca por detrás sin que nos hayamos dado cuenta previamente y lo interpretamos como algo más que un respirar fuerte, nos acercamos o alejamos de él adoptando determinadas posturas corporales prediciendo cualquier acción que pueda suceder en un determinado momento, olemos su estado de ánimo, su predisposición al trabajo y todo ello gracias a que estamos aprendiendo a “mirar” la vida desde otro punto de vista, no tan racional. Estamos dejando que aflore nuestro verdadero yo, y comenzamos a aprender a interpretar como lo hace un caballo, aprendiendo a ver las cosas desde su punto de vista, aprendemos a dejar que fluya la vida y aceptamos el momento que estamos viviendo. Y  justo en ese instante, estamos aprendiendo a desaprender los patrones de conducta humana convencionales y se nos abre una visión de la vida diferente de cómo la habíamos visto hasta ahora. 

Hemos iniciado el  largo camino hacia la toma de  consciencia. 

